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Introducción.

1.  Antes de hacer cualquier consideración sobre el tema, me parece oportuno recordar, en forma sintética, lo que es una Encíclica papal, como también su importancia para un católico.. Carta Encíclica, o sólo Encíclica (del latín Epistolae Encyclicae - Litterae Encyclicae),  es un documento pontificio dirigido a los Obispos de todo el mundo y, por medio de ellos, a todos los fieles. La encíclica es usada por el Papa para ejercer su magisterio ordinario, o sea, la orientación, a través de la cual, él aborda materias de orden doctrinario-pastoral sobre diversos aspectos: fe, costumbres, culto, doctrina social, etc. Aunque la materia, en ella contenida, no es formalmente objeto de fe – pues no se trata de un dogma, en cuya proclamación el Papa es infalible por dirigirse al “Pueblo de Dios “ex - cathedra”, es decir, de su suprema autoridad como Vicario de Cristo, sucesor de Pedro – a ella (a la Encíclica) se le debe un religioso asentimiento exterior e interior, por referirse a materias del magisterio ordinario (cotidiano) del Papa.   
2. Siendo así, tal asentimiento cabe no sólo a los católicos en su fuero interno, es decir, en su conciencia de pertenencia a la Iglesia, sino también a todas las comunidades, a los movimientos, a las instituciones y asociaciones de la Iglesia Católica. Una Encíclica no es un “documento cualquiera” que el Papa escribe porque le pareció bien, al cual se deba una atención relativa. Por tratarse de una orientación pastoral y doctrinaria de carácter oficial, tanto las Encíclicas  como otros documentos del Magisterio Eclesial deberían tener la debida resonancia tanto en el espíritu de las instituciones eclesiales (incluyendo al MCC), como en sus métodos y expresiones, contrariamente a lo que se escucha, o se lee por aquí o por allí, independientemente del peso o de la autoridad de quien habla o escribe
. Tales resonancias, yo diría,  llegan hasta el carisma, que siendo un don del Dios de Amor a esas instituciones que avanzan en el tiempo , no es estático en las personas y en el tiempo mismo, sino que es un don que se va haciendo vivo y dinámico en beneficio de una comunidad también viva y dinámica.  Recordemos las palabras del Papa Juan Pablo II a los cursillistas reunidos en la Plaza de San Pedro, con ocasión de la Ultreya Mundial del Año Santo (2000): “Sean siempre dóciles a las orientaciones del Magisterio. En efecto ningún carisma dispensa de la dependencia y sumisión a los pastores de la Iglesia, cuyo discernimiento  es garantía de fidelidad al propio carisma. Que esta celebración jubilar de hoy, suscite en todos ustedes una renovada fidelidad a vuestra inspiración original y a una más firme comunión eclesial”. Ya antes, en 1966, en la Primera Ultreya Mundial del MCC, en Roma, Pablo VI insistía en la comunión del Movimiento con la Iglesia: “en Cursillo, el sensus ecclesiae  es la brújula que orienta, la palanca que sustenta, la luz y la fuente que inspiran”. 
 3.  Es precisamente ese “sensus ecclesiae” , ese “sentir eclesial” el que permitió al Concilio Vaticano II  llegar hasta a las dimensiones de Iglesia – Pueblo de Dios. No sólo la jerarquía, no sólo el clero, no sólo el laicado, sino toda una comunidad, la comunidad – Pueblo de Dios.  Por ahí también ha caminado el progreso y el desarrollo de los movimientos y comunidades de la Iglesia: no más movimientos “de la Iglesia”, con una connotación de “posesión” de los movimientos y comunidades por la jerarquía; no más movimientos “de Iglesia” con una connotación de pura “adhesión”; no más movimientos laicales o de laicos, con una connotación de predominancia o de posesión por parte de los laicos y, en consecuencia, exclusión de la jerarquía o del clero. Ahora, adoptado por el propio Consejo Pontificio para los Laicos – sobretodo a partir del célebre discurso del Juan Pablo II a los nuevos Movimientos y Comunidades Eclesiales en la Plaza de San Pedro, en Pentecostés de 1998 – el  término inclusivo “Movimientos y Comunidades Eclesiales” da a esas organizaciones una dimensión tan amplia como amplio es el propio Pueblo de Dios. Tal amplitud, tanto en el lenguaje como en la concepción cristiana, se traduce por comunión eclesial. Es vital, por lo tanto, para los Movimientos tanto una dinamización de su carisma, como de sus métodos y expresiones. Dinamización no significa necesariamente cambio o alteración del carisma, sino una nueva fuerza concordante con la dinámica de una nueva cultura. En cuanto a los métodos y expresiones, recuérdese que ellos no son esenciales para el carisma, sino instrumentos para su realización. Pues bien: a los Movimientos eclesiales, conscientes de su pertenencia al Pueblo de Dios y de su “sensus ecclesiae”, les corresponde un pleno acatamiento a las orientaciones del Magisterio, como autoridad de servicio en la Iglesia. 
4.  Es en ese sentido que, al invocar al Espíritu Santo y pedir su constante presencia, repetimos: “Envía, Señor tu Espíritu para darnos nueva vida, y renovarás la faz de la Tierra. “ Renovar no es permanecer. “Renovar” no es contentarse con la rutina. “Renovar” no es repetir las mismas convicciones que, válidas y oportunas para el pasado pueden no ser tan eficaces en el momento en que ya nos adentramos en el tercer milenio. “Renovar”  no es tenerle miedo a lo nuevo. “Renovar”, por otro lado, no es olvidar o menospreciar el pasado, sino, valorizarlo, vivir intensamente el presente, proyectando con esperanza los horizontes futuros. “Renovar” no es destruir o exterminar, al contrario: es fortalecer, consolidar y ensanchar los cimientos originales para continuar la construcción, injertando un nuevo material, tan sólido y confiable que pueda enfrentar los nuevos desafíos, “las lluvias, las inundaciones y los vendavales”  de un nuevo tiempo (cf Mt. 7, 24-27). “Renovar”, en fin, es el llamado que el Espíritu Santo está haciendo a la Iglesia, a cada uno de los cristianos católicos y a sus movimientos y asociaciones por medio de la Encíclica de Benedicto XVI: “Dios es Amor”. Y nosotros ¡no vamos perder la oportunidad de escuchar la voz del Espíritu del Señor!
5. Para reforzar esa constatación del acatamiento que debemos a las Encíclicas y demás documentos del Magisterio, transcribo algunos puntos de dos de las más recientes y directas declaraciones sobre la cuestión de la relación jerarquía versus Movimientos y Comunidades Eclesiales. Fueron publicadas con ocasión del Congreso Latinoamericano de los Movimientos  y Comunidades Eclesiales, convocado por el Consejo Pontificio para los Laicos y por el CELAM, en preparación de la Vª Conferencia Episcopal de América Latina y del Caribe (Aparecida, Brasil, 2007) y realizado – el Congreso - en Bogotá, Colombia, del 08 al 12 de Marzo de 2006.
6.  La primera declaración es del propio Papa Benedicto XVI,  manifestada en una Carta dirigida a los participantes al Congreso. Por este motivo la misma Carta  recuerda lo que dijo Benedicto XVI en Colonia, en su homilía del 21 de Agosto: “La espontaneidad de las nuevas comunidades es importante, pero es también importante conservar la comunión con el Papa y con los Obispos. Son ellos los que garantizan que no se esté buscando caminos particulares, sino que se esté viviendo, por su parte, en aquella gran familia de Dios que el Señor fundó con sus doce apóstoles.” Por eso, sigue aclarando el mensaje pontificio, “el tan recordado Papa Juan Pablo II insistía en que todos se integraran con humildad en la vida de la Iglesia, en las estructuras diocesanas y parroquiales, en las que manifiestan los diversos modos de asociarse y expresarse”. La Carta concluye manifestando “la esperanza de la Iglesia de que los Movimientos y Nuevas Comunidades contribuyan a dar un renovado impulso a la evangelización de todos los sectores de la sociedad, del mundo del trabajo y de la familia, de la cultura y de la educación, en fin en todos los campos en los que se desenvuelve la vida de los hombres de hoy, en circunstancias muchas veces desfavorables para una exigencia cristiana íntegra y profunda”

7.  La otra declaración consta en una entrevista concedida a “Radio Vaticano”, en esta misma ocasión, por Mons. Stanislaw Rilko, Presidente del Consejo Pontificio para los Laicos: “En este Congreso queremos reflexionar juntos sobre lo que quiere decir  ser discípulo de Cristo en la América Latina de hoy”.  Al discutir tan “delicado tema” como es la armonía entre el carisma de los Movimientos y la Iglesia institucional, Mons. Rylko explica que “Juan Pablo II enseñó que institución y carisma no están en contraposición, sino que ambas son esenciales en la vida de la Iglesia:  “El Papa Benedicto XVI confirmó que la relación entre el carisma y la institución no es de dialéctica de principios, pues el carisma tiene necesidad de la institución para ser confirmado, para que pueda durar en el tiempo. Por otra parte, la institución tiene necesidad del carisma para no perder el alma”.  Por lo tanto, no hay contraposición, ya que son complementarios, recalcó. “¿Cómo armonizar estas dos dimensiones de la Iglesia?” Monseñor Rylko respondió: “Juan Pablo II indicó un camino: que los Movimientos sepan integrarse con humildad, en el tejido de las iglesias locales, con espíritu de servicio y de colaboración, y que los pastores sepan acogerlos con cordialidad y acompañarlos con amor paterno.”
. 
8.  Para analizar la relación entre la reciente y primera Encíclica “Dios es Amor”  del Papa Benedicto XVI y  el Movimiento del Cursillos de Cristiandad, propongo algunos puntos más significativos que nos interesan directamente: a)  una breve síntesis de la primera parte de la Encíclica; b) algunas de sus resonancias en el MCC y sus relaciones con la Pastoral de la Iglesia diocesana y parroquial; c) resonancias en sus métodos y expresiones. A medida que acompañemos esa reflexión, deberemos tener presente la pregunta: ¿qué respuestas concretas dará el Movimiento de Cursillos a la Encíclica “Dios es Amor”?

I.   Breve síntesis de la Primera Parte de la Encíclica “Dios es Amor”
1.  Es una práctica en los medios eclesiales suponer que las tendencias y prioridades de un pontificado se encuentran indicadas en la primera Encíclica del nuevo Papa. No fue diferente con Benedicto XVI y, si las expectativas en torno de esta primera Encíclica ya eran grandes, el propio Papa contribuyó para aumentarlas pues, fue marcada su divulgación para el día 8 de Diciembre de 2005, y en el hecho se corrió para en 25 de Enero de 2006. Como no podía ser de otro modo, el propio tema causó una gran sorpresa en el mundo entero, ya que, debido al perfil del actual Papa y de las funciones que había desempeñado anteriormente en el Vaticano, las expectativas acerca de la Encíclica giraban en forma casi exclusiva en torno a asuntos teológico-doctrinales .

2.- Síntesis – una declaración del propio Benedicto XVI y sus palabras finales de la segunda parte de la Encíclica pueden sintetizarla: “La Encíclica puede parecer difícil y teórica, mas una lectura irá respondiendo muchas preguntas concretas para la vida  cristiana. El mundo espera de nosotros el testimonio de amor cristiano inspirado en la fe.”
 Y, al terminar su Carta, así se expresa el Papa: “El amor es posible, y nosotros somos capaces de practicarlo, porque fuimos creados a imagen de Dios. Vivir el amor y, de ese modo, hacer entrar la luz de Dios en el mundo: tal es la invitación que quiero dejarles con la presente Encíclica“. He ahí una razón de más para que no nos quedemos contentos con síntesis como esta. Aquí vamos a limitarnos a la primera parte de la Encíclica.  Para poder evaluarla en su integridad, es necesario hacer una lectura sin prisa, con mucha atención y apertura de la mente y del corazón. La presente Encíclica consta de una introducción y dos partes. Como ya hemos dicho, por lo que nos hemos propuesto en este análisis, vamos a restringir nuestros comentarios solamente a la introducción y a la primera parte.
2.1  Introducción -  Partiendo desde el fundamento bíblico que le da el nombre a la Encíclica “Dios es amor,  quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él” (1Jn 4.16), el Papa indica enfáticamente y sin medias palabras, el asunto que va a tratar: “Nosotros creemos en el amor de Dios – de ese modo puede el cristiano manifestar la opción fundamental de su vida. El hecho de ser cristiano no es una decisión ética o una gran idea, sino el encuentro con un acontecimiento, con una Persona que le da a la vida un nuevo horizonte y, de esa manera, el rumbo decisivo”.
 Y, no sólo muestra el asunto, como hace una afirmación hasta cierto punto nueva para los que estamos acostumbrados al “mandamiento” del amor: “Dado que Dios fue el primero en amarnos (cf. 1Jn 4,10), ahora el amor ya no es apenas un “mandamiento”, sino que es una respuesta al don del amor con el que Dios viene a nuestro encuentro”
. Al final de su Introducción, después de decir que la Encíclica tendrá dos partes “profundamente conectadas entre si”, el Papa  concluye: “Mi deseo es insistir sobre algunos elementos fundamentales, para, así, suscitar en el mundo un renovado dinamismo al empeño de dar una respuesta al amor divino”
. Pienso que el “mundo” tiene aquí el  objetivo primordial de cada cristiano católico y de sus organizaciones y movimientos.
2.2  Primera Parte – “La unidad de amor en la creación y en la historia de la salvación”

a) Un problema de lenguaje (n.2) – Comenzando por decir que “el amor de Dios es un asunto fundamental para la vida y nos coloca ante preguntas decisivas sobre quién es Dios y quienes somos nosotros”, el Papa aborda el problema del amor que, en nuestra cultura actual, puede entenderse de las más diferentes formas. Y concluye dejando la pregunta: “… todas esas formas de amor, al final de cuentas, se unifican, siendo el amor, a pesar de todas sus diferentes manifestaciones, en última instancia, en uno sólo, o al contrario, utilizamos una misma palabra para indicar realidades  totalmente diferentes?
b) Eros y ágape – Diferencia y unidad (3-8): explicando la diferencia entre los términos eros (el amor humano entre hombre y mujer) y philia (amor de amistad), el párrafo quinto termina con estas palabras:” La fe cristiana, por el contrario, ha considerado siempre al ser humano como un ser unidual, en el cual espíritu y materia se compenetran recíprocamente, experimentando ambos, precisamente así, una nueva nobleza. Sí, el eros quiere remontarnos « en éxtasis » hacia lo Divino, llevarnos más allá de nosotros mismos, pero precisamente por eso necesita seguir un camino de ascesis, renuncia, purificación y recuperación”.
En seguida, a partir del párrafo sexto, Benedicto XVI comienza a explicar el término que  atraviesa  toda la Encíclica: el ágape. “En oposición al amor indeterminado (del Cantar de los Cantares) y aún en búsqueda, este vocablo expresa la experiencia del amor que ahora ha llegado a ser verdaderamente descubrimiento del otro, superando el carácter egoísta que predominaba claramente en la fase anterior. Ahora el amor es ocuparse del otro y preocuparse por el otro. Ya no se busca a sí mismo, sumirse en la embriaguez de la felicidad, sino que ansía más bien el bien del amado: se convierte en renuncia, está dispuesto al sacrificio, más aún, lo busca”. Después de discurrir en los párrafos séptimo y octavo, sobre las diferencias filosóficas y teológicas entre el eros y el ágape, la Encíclica nos introduce en la gran novedad que es la fe bíblica en torno a esos términos.

c) La novedad de la fe bíblica (9-11) – La Biblia nos presenta una nueva imagen de Dios. Mientras en otras culturas, la imagen de dios y de los dioses, dice el Papa, permanece “poco clara y es contradictoria en si misma”, en la fe bíblica existe un único Dios. Un Dios, que por ser Creador, ama a su criatura, Y ama personalmente: “Además de eso su amor es un amor de predilección: entre todos los pueblos, Él escoge a Israel y lo ama, aunque con el objeto de salvar precisamente de este modo a toda la humanidad”. Y he ahí la sorpresa: “ El ama, y este amor suyo puede ser calificado, sin duda, como eros que, no obstante, es también totalmente ágape”. Y, una nueva sorpresa, “Dios es, absolutamente,  la fuente originaria de todo el ser; mas este principio creador de todas las cosas – el Logos, la razón primordial – es, al mismo tiempo, un amante con toda la pasión de un verdadero amor. Así, el eros, es ennoblecido al máximo, y al mismo tiempo tan purificado, que se confunde con el ágape”. 
d) Jesucristo – El amor encarnado de Dios (12-15): Hasta aquí, el Papa se refiere al amor casi exclusivamente en la perspectiva del Antiguo Testamento. Ahora viene la novedad: “La verdadera originalidad del Nuevo Testamento no consiste en nuevas ideas, sino en la figura misma de Cristo, que da carne y sangre a los conceptos: un realismo inaudito.” Por eso, este punto de la Encíclica es el punto clave para comprender mejor lo sagrado del amor como esencia del propio Dios y como mandato. A través de las parábolas de la misericordia, Jesús nos da la explicación de su propia actuación. Al justificar el título de su Encíclica, “Dios es Amor”, el Papa recuerda “mirar el lado traspasado de Cristo”. “A partir de esa mirada, el cristiano encuentra la orientación de su vivir y de su amar”. (12)
En seguida, algunas consideraciones sobre la Eucaristía. “La imagen de las nupcias entre Dios e Israel se hace realidad de un modo antes inconcebible: lo que antes era estar frente a Dios, se transforma ahora en unión por la participación en la entrega de Jesús, en su cuerpo y su sangre.” (13) . Luego, la Encíclica trata de otro aspecto de la Eucaristía: “La mística del sacramento tiene un carácter social, porque en la comunión sacramental, yo quedo unido al Señor con todos los demás comulgantes: ‘Como uno es el pan, todos pasamos a ser un solo cuerpo, participando todos del único pan’ dice san Pablo (1 Cor 10,17). Por eso, ”la unión con Cristo es, al mismo tiempo, unión con todos los otros a quienes Él se entrega. Yo no puedo tener a Cristo sólo para mí: puedo pertenecerle solamente unido a todos aquellos que se tornan o se tornarán suyos. La comunión me saca de mi mismo proyectándome hacia Él, y de ese modo, también para la unión con todos los cristianos. Nos hacemos un solo cuerpo, fundidos todos en una única existencia” ¿Conclusión?  “Así se comprende porqué el término ágape se use también como nombre de la Eucaristía: en ésta, el ágape de Dios viene corporalmente a nosotros, para continuar su acción en nosotros y a través de nosotros”.
La transición al párrafo siguiente está hecha con la cita de Mateo  25,40: “Siempre que hagan esto a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mi me lo hicieron”. “Amor a Dios y al prójimo se funden entre sí: en el más humilde encontramos a Jesús mismo y en Jesús encontramos a Dios.” (15) . Todo esto debería provocar algunas resonancias de la Encíclica en nuestras “Reuniones de Grupo”, Ultréyas y Escuelas,  conforme a lo que intentaremos explicar más adelante.
 e) Amor a Dios y amor al prójimo (16-18) – Estos tres últimos párrafos de la Primera Parte de la Encíclica son el enlace inmediato y natural para la Segunda Parte que va a tratar acerca de la “Práctica del amor por la Iglesia en cuanto a “Comunidad de Amor”. Ellos constituyen el corolario natural de todo lo que se viene siendo enseñado hasta ahora. El Papa nos muestra cómo el amor a Dios y al prójimo no se contradicen, antes muestra cómo “Dios nos amó primero, y continúa siendo primero en amarnos; por eso también nosotros podemos responder con el amor. Dios no nos ordena un sentimiento que no podamos suscitar en nosotros mismos. El nos ama, nos hace ver y experimentar el amor, y de ese “anticipo” de Dios puede, como respuesta, manifestarse en nosotros, el amor. Y, ese amor que surge hacia Dios, que no vemos, se refleja en aquel que vemos, nuestro prójimo. (17). “Eso sólo es posible de realizarse a partir del encuentro íntimo con Dios,  en un encuentro que se convierte en comunión de voluntades llegando a tocar el sentimiento. Entonces, aprendo a ver aquella persona ya no solamente con mis ojos y sentimientos, sino en la perspectiva de Jesucristo. Su amigo es mi amigo”. Y, cerrando el párrafo con llave de oro: “Amor a Dios y amor al prójimo son inseparables, constituyen un único mandamiento. Pero, ambos viven del amor que proviene de Dios que nos amó primero. De ese modo, ya no se trata de un “mandamiento” que desde el exterior nos imponen algo imposible, pero se trata de una experiencia de amor proporcionada desde el interior, un amor que, por su naturaleza, debe comunicarse a los demás. El amor crece  a través del amor. El amor es “divino”, porque viene de Dios y nos une a Dios y, por intermedio de este proceso unificador, nos transforma en un “nosotros”, lo que supera nuestras divisiones y nos hace ser uno solo, hasta que al final, Dios sea “todo en todos” (1Cor 15,28) (18)
II. Resonancias de la Encíclica en el MCC.

1. En el MCC como Movimiento eclesial con acción pastoral específica.  
 a) Muchos sacerdotes, agentes pastorales y obispos aun piensan en nuestros Cursillos como el “amor-eros”, esto es, visto desde una óptica de emoción, de conmoción, de placer espiritual y, hasta de un cierto éxtasis provocado por la conversión de las personas, sobretodo durante el Cursillo. Tal percepción de los Cursillos no deja de tener algún fundamento. La Encíclica hace una revelación sorprendente: “Al contrario, la fe cristiana siempre consideró al ser humano como un ser unidual, en el que espíritu y materia se compenetran mutuamente,  experimentando ambos, precisamente de esa forma, una nueva nobleza. Sí, el eros nos quiere elevar en “éxtasis” para lo Divino, conducirnos más allá de nosotros mismos, mas para eso se requiere un camino de ascesis, renuncias, purificaciones y limpieza”. Siendo así, el Movimiento no es considerado por ellos como una acción pastoral propiamente tal, sino como un instrumento de preparación de personas que, una vez convertidas, aún en “éxtasis”, deben ser orientadas no importa para qué actividad eclesial.
b) Desde otra óptica – y esta con su lado bien humano – se trata al Movimiento de Cursillos como un “amor-philia” – o amor-amistad. De hecho, sobretodo durante el tiempo del Cursillo, tratando de destruir aquella tradicional imagen del sacerdote como distante del pueblo, puesto en un círculo de obediencia y castidad, alejado de las “cosas del mundo” y de las personas también, se intenta  una proximidad de este con el laico de una manera lo más natural posible. Con esto, caen por tierra muchos mitos con respecto al sacerdote y, entre laicos y sacerdotes comienza a surgir un clima de intimidad y de igualdad. La amistad que se genera por esto, hace que sacerdotes y obispos se conviertan en “amigos” del Movimiento, de los cursillistas y de los dirigentes. Nos tratamos con la libertad de hermanos, acogedores y siempre disponibles. Pasan a darle su apoyo al Movimiento no exactamente por ser un instrumento de evangelización concretamente, sino que también porque son apoyados y valorizados por este y por sus miembros. Y esto es altamente positivo, sobretodo en una cultura y un tiempo como el nuestro, de individualismo y de egoísmo sin medida. Y sobre esto, Benedicto XVI dice: “En cuanto al amor de amistad (philia), este es retomado con un significado más profundo, en el Evangelio de Juan para explicar las relaciones entre Jesús y sus discípulos”

 c) Entretanto, no bastan al Movimiento el  “amor-eros” y el “amor-philia”. Necesitamos con urgencia, en un clima de Nueva Evangelización, “nueva en sus métodos, en sus expresiones y en su ardor”
, del  “amor-agape”, o sea, el amor comunión, o amor de compartir, o el amor-participación. Esto significa que el MCC debe ser reconocido, primeramente como un Movimiento en plena comunión con la Iglesia por la aprobación del Estatuto Canónico de su Organismo Mundial (firmada en el 30.05.2004)  y por las Iglesias particulares o Diócesis, como un agente específico de la Pastoral, en comunión con los demás Movimientos e instituciones eclesiales y no sólo, como un mero proveedor de personas “convertidas” a las otras pastorales.

 d) Si se quiere tener un mínimo de credibilidad ante  la Comunidad Eclesial y ante sus Pastores, al propio Movimiento le cabe, por tanto, la responsabilidad de demostrar concretamente, la autenticidad de su acción pastoral – Pastoral Profético – kerigmática, sobretodo en los distintos ambientes  en donde viven sus miembros y su comunión efectiva con la Iglesia. Desgraciadamente, salvo algunas honrosas excepciones, se puede apreciar, por parte del Movimiento en todo el mundo, escasas iniciativas en este sentido. No son suficientes los entusiastas aplausos a las solemnes Declaraciones de Encuentros Nacionales, Internacionales o Mundiales al respecto, No bastan las palabras bonitas y bien articuladas (sacadas casi siempre de documentos de la Iglesia y del propio MCC) para justificar aquello que el “Movimiento ya está haciendo”,  cuando en la realidad, muchos son sus responsables y dirigentes que no aceptan ahora, lo que ellos mismos decidieron hace tiempo. Sin ir muy lejos hágase una comparación de la linda teoría sobre “el MCC en la vida y acción pastoral de la Iglesia”, sobre Pastoral ambiental o sobre “núcleos ambientales” consignada por escrito en “Ideas Fundamentales del MCC” y la práctica en el MCC. ¡Cuan lejos está la práctica de la teoría!  
A este respecto puedo dar algunos testimonios personales, pues desde el ya lejano año de 1972 participé de todos los Encuentros Mundiales e Internacionales del MCC. Para probar lo que estoy teniendo la osadía de afirmar, basta dar una mirada, por ejemplo, sobre las Conclusiones y Acuerdos de casi todos los  Mundiales al respecto de los “!núcleos de cristianos que fermenten de Evangelio los ambientes¡ ”Esto es lo que el MCC afirma repetida e insistentemente  como una de las dimensiones de su carisma en el seno de la Iglesia, carisma, como hemos dicho, reconocido canónicamente por la Santa Sede. Le falta, ahora, al MCC el “amor-agape”, el “amor-compartir” con la Pastoral de las Diócesis, no solo de su parte, reconociéndola, pero siendo reconocido por ella en el amor-comunión con todo el Pueblo de Dios.
2. En la dinámica interna del MCC

 Se entiende como dinámica interna del MCC: su carisma, sus métodos, sus expresiones y sus estructuras.
2.1. En el carisma

a) ¿Porqué al MCC le interesa tan de cerca esta Encíclica? ¿Por qué no podrían ser también otras, tan significativas por sus autores y por sus temas? La razón es muy simple, casi intuitiva: porque esta tiene una relación directa con el carisma del MCC, cuyas expresiones están en su misma definición: a través de un método propio, anunciar que “Dios  me  ama”  (lo fundamental cristiano) y proclamar kerigmáticamente ese encuentro de amor que, por medio de los núcleos de cristianos, debe transformar, por la fuerza del Evangelio, no sólo las personas sino también los ambientes en que ellas viven. Afirmar que “Dios me ama” y no concretizar esta afirmación en el prójimo (en nuestro caso, evangelizando los ambientes) es manifestar un egoísmo inaceptable. El Papa lo expresa así en la Encíclica:”Sólo mi disposición para ir al encuentro del prójimo y demostrarle amor es que me torna sensible también delante de Dios. Sólo el servicio al prójimo es lo que abre mis ojos para aquello que Dios hace por mi y para el modo como Él me ama”

b) Respetadas las opiniones, afirmaciones o convicciones pasadas, presentes o futuras de quien quiera que sea, al tratar acerca del carisma, para argumentar me quedo con la norma del Estatuto canónico del OMCC, cuando afirma que el carisma originario del MCC está “enunciado en su definición”, al mismo tiempo en que asegura al libro “Ideas Fundamentales del MCC” la legitimidad de la auto-comprensión  del mismo carisma.

 c) Sin detenerme en minuciosas explicaciones sobre el tema, repito solamente los conceptos por todos ampliamente conocidos: carisma es un “don concedido por el Espíritu Santo (en la clásica expresión teológica en latín: ”gratia gratis data”) a una persona o grupo de personas para la edificación de la comunidad” o en “beneficio de las comunidades”. En verdad, el carisma no está dado para la santificación directa de las personas (aun en la expresión teológica: “gratia gratum faciens”). Siendo concedido para edificación de la comunidad, el carisma originario permanece. Entretanto, por ser concedido  para edificación de la comunidad, se adapta, por una parte, a las situaciones concretas de tiempo y lugar de esas comunidades y, por otra parte, a las propias personas que sufren las consecuencias y cambios de esas mismas situaciones concretas. Repito: el carisma original permanece, pero es dinámico como gracia que es, como la Palabra de Dios que lo alimenta. El carisma avanza en la vida de la Iglesia. Y la vida de la Iglesia avanza por acción del Espíritu Santo (“renovando la faz de la tierra) a través de los “signos de los tiempos”, de los acontecimientos y del Magisterio de la Iglesia. 
El carisma del Movimiento de Cursillos se caracteriza por el amor de Dios para con nosotros, un “amor-eros”, un amor apasionado. Conforme a la Encíclica, un “amor erótico” en el sentido de que Dios nos ama apasionadamente a cada uno de nosotros: “Su amor, además, - nos enseña la Encíclica -  es un amor (el de Dios) de predilección: entre todos los pueblos, Él escoge a Israel y lo ama, aunque con el objeto de salvar precisamente de este modo a toda la humanidad. Él ama, y este amor suyo puede ser calificado sin duda como eros que, no obstante, es también totalmente ágape”.  Es más: el mismo carisma se desdobla en el amor con que amamos al otro, o el “amor-philia”, o el amor-amistad.

Pues bien: ¿qué es lo que hay de nuevo aquí para el MCC? El magisterio de Benedicto XVI nos está enseñando que el “amor-philia”, debe desbordarse en el “amor-ágape”, esto es en el amor-fraternidad, en el amor-comunión, en el amor-participación. Esta novedad deberá tener una resonancia más amplia en la práctica y en los objetivos de la Reunión de Grupo, de la Ultreya y de la Escuela.

d) en el método y en las expresiones – de ahora en adelante, si el MCC quisiera ser fiel a la voz del Espíritu Santo, el anuncio kerigmático deberá continuar proclamando el amor de Dios para con nosotros; nuestro amor de gratitud a Dios; el amor-philia (amistad) para con el prójimo y - ahora, la novedad - amando al mismo prójimo con el amor-ágape,  esto es, el amor fraternidad que supera al amor amistad; con el amor-compartir, el amor-solidaridad. No es ahora suficiente ir proclamando y volviendo a decir de que Cursillo quiere mostrar a las personas que “Dios me ama” y que la persona debe amar al prójimo cultivando la amistad. ¡Y basta! De ahora en adelante, hay que proclamar que el amor de la persona al prójimo deberá ser no solamente un “amor-philia”, un amor-amistad, sino que se debe desbordar en un profundo “amor-ágape”. 
e) en las estructuras: Cursillo y Pos-Cursillo (Reunión de Grupo, Escuela, Ultreya)   
●. Cursillo – El amor de Dios Padre para con nosotros y el amor de hijos para con el Padre y con el prójimo es como una corriente energética que recorre todo el Cursillo mismo porque en el fondo de todos los mensajes del Cursillo está el tema de la Gracia, y Gracia divina no es otra cosa que la manifestación concreta del amor de Dios, la comunión de lo divino con lo humano y la fusión de lo humano con lo divino. De ahí la insistencia, sobre todo durante el Cursillo, en la amistad entre hermanos que son, ante todo, amigos. Pues bien: se hace necesario, de ahora en adelante, bajo la inspiración de la Encíclica, ampliar el horizonte de amistad y, hasta superarlo. Es preciso enfocarlo además hacia la fraternidad y la comunión. Diría más, como dice la Encíclica, resaltar la fusión de uno con otro. Como la fusión de Dios con su criatura y de esta con su Dios: “La historia de amor entre Dios y el hombre consiste precisamente en que esta comunión de voluntad crece en la comunión del pensamiento y del sentimiento, de modo que nuestro querer y la voluntad de Dios coinciden cada vez más: la voluntad de Dios ya no es para mí algo extraño que los mandamientos me imponen desde afuera, sino que es mi propia voluntad habiendo experimentado que Dios está más  dentro de mí que lo más íntimo mío”
 Aquí está la consecuencia de esta verdad:  “De este modo se ve que es posible el amor al prójimo en el sentido enunciado por la Biblia, por Jesús. Consiste justamente en que, en Dios y con Dios, amo también a la persona que no me agrada o ni siquiera conozco. Esto sólo puede llevarse a cabo a partir del encuentro íntimo con Dios, un encuentro que se ha convertido en comunión de voluntad, llegando a implicar el sentimiento”

 .  

● Reunión  de Grupo – es aquí, me parece, donde puede situarse la mayor y más significativa resonancia de la Encíclica “Dios es Amor”. Pues es aquí, en la Reunión de Grupo, donde más se insiste en la AMISTAD. Considerando todo  lo que se ha dicho sobre la Amistad, grupo de amigos, etc. en estos más de 50 años del MCC e, igualmente sin menospreciar todo lo que fue dicho, anunciado, cantado en prosa  y en verso sobre la Amistad, pienso sintetizar todo transcribiendo dos párrafos de IFMCC sobre Reuniones de Grupo: “En el Cursillo descubrimos que es posible vivir de manera cristiana en el mundo hasta en el más alto grado, por medio de los pequeños grupos de amigos con quienes podemos compartir la vida que, como cristianos, vivimos individualmente. Es deber básico, después del Cursillo, encontrar ese grupo de amigos. Por eso mismo podemos definir lo que queremos decir con el término Reunión de Grupo”
. Luego, en seguida, encontramos la definición: “Es posible que la Reunión cree amistad. Sin duda, el proceso de la Reunión  en el Pos-cursillo es el factor por medio del cual se descubre la amistad, se alcanza, se realiza, se profundiza y se sustenta en el Grupo. Como llama la atención “Vertebración de Ideas”, toda la vida es un vivir juntos, y si no se vive juntos, no es vida. La forma más profunda de vivir juntos es la amistad, cuando esa amistad se eleva a un plano santificante por medio de la Gracia, tenemos el mejor camino posible para llegar a una comunidad cristiana”.

Entretanto, eso ya no basta. Por todo lo que ya hemos analizado hasta aquí con respecto a las resonancias de la Encíclica “Dios es Amor” en el MCC, podemos afirmar que es en la Reunión de Grupo donde esas resonancias se vuelven más agudas en el sentido de una revisión de conceptos y de práctica. A la luz de las enseñanzas de Benedicto XVI, nuestras Reuniones de Grupo están estacionadas, paradas, fijas en el  segundo concepto de amor, que es el “amor-philia”, el amor de amistad de la cultura griega. Ahora, tomando en cuenta la fe bíblica, el “amor-philia”, de nuestros Grupos, experimenta la urgente necesidad de dar un gran paso. Este gran paso es un desafío para el MCC, pasar del amor de amistad vivido en un grupo de amigos a un amor de fraternidad, el amor de comunión,  el “amor-ágape” vivenciado y compartido en una comunidad mayor.
La experiencia de todos estos años pasados nos muestra una fuerte tendencia de los grupos a cerrarse sobre ellos mismos. La tendencia de ser una especie de club de amigos selectos, donde sólo unos pocos son admitidos. No digo “club” por el número limitado de personas, sino por la ideología o mentalidad que lo caracteriza. Pues la amistad que se fortalece siempre con los mismos, durante años y años, se va volviendo en una amistad egoísta e intimista. Y, en muchísimos casos, existe la amistad entre sus miembros: todos son “amigos”, pero no todos son “hermanos”. Existe la “reunión”, pero no el “grupo” o, lo que, desde un punto de vista cristiano, debería ser una comunidad. Y, peor aun, no siempre o casi nunca el “Grupo de amigos” es misionero.

Sin la mínima intención de individualizar cualquiera de nuestros grupos, puedo traer aquí un testimonio personal de grupos no precisamente cristianos. Grupos cuyos “hermanos” son mucho más radicalmente fraternos que muchos grupos de “amigos” que se encuentran para “ser cada vez más amigos y aprender a ser amigos de Cristo”, pero, a pesar de largos años de amistad y de reuniones semanales, aun no han aprendido a ser fraternos, por lo tanto, mucho menos amigos de Cristo, pues aun no han tomado conciencia de que, para ser amigos de Cristo, es condición esencial vivir lo que Él mismo afirma en el Capítulo 25 de San Mateo, versículos 31 al 46, como también en otras citas evangélicas semejantes.
Ser amigo de Cristo es ser fraterno. Ser amigo de Cristo es ser solidario. Ser amigo de Cristo es ser acogedor. Y no sólo “para adentro”. Ser amigo de Cristo es alimentar una mentalidad comunitaria que extrapola el propio grupo de amigos. Ser amigo de Cristo se puede explicar, con la parábola del Buen Samaritano, también citada en la Encíclica. Es en esta clave que propongo una relectura de la amistad en el Grupo pues, a mi entender, esta no agota en si misma todo el dinamismo del “amor-ágape”. Veamos lo que dice la Encíclica al respecto: “La parábola del buen Samaritano (cf. Lc 10, 25-37) nos lleva sobre todo a dos aclaraciones importantes. Mientras el concepto de “ prójimo” hasta entonces se refería esencialmente a los conciudadanos y a los extranjeros que se establecían en la tierra de Israel (nota: “Grupo de amigos”), y por tanto a la comunidad solidaria de un país o de un pueblo, ahora este límite desaparece. Mi prójimo es cualquiera que tenga necesidad de mí y que yo pueda ayudar. Se universaliza el concepto de prójimo, pero permaneciendo concreto. Aunque se extienda a todos los hombres, el amor al prójimo no se reduce a una actitud genérica y abstracta, poco exigente en sí misma, sino que requiere mi compromiso práctico aquí y ahora”.
  “Si  amas solamente a los que te aman, ¿qué recompensa tendrás? Y si saludas solamente a tus hermanos, ¿Qué haces de extraordinario? Los paganos hacen la misma cosa?”  (cf. Mt 5,38-48). Pregunto: ¿no es verdad que se puede aplicar a muchos grupos del MCC esta advertencia de Jesús?
Ultreya y Escuela  - ya que ambas tienen el mismo espíritu de las Reuniones de Grupo, me parece que las consideraciones ya tratadas se les pueden aplicar también a ellas.

Concluyo con una pregunta: ¿si la amistad tan proclamada y tan cantada en prosa y en verso en el MCC (amor-philia) no conduce a la fraternidad, a la comunión, a la participación (amor-ágape), el Movimiento estará respondiendo concretamente a la orientación del Magisterio? ¿Podrá continuar llamándose a si mismo “Movimiento eclesial”? ¿Sus grupos de amistad, cerrados en si mismos, tendrán credibilidad en el contexto de la comunidad eclesial, en el Pueblo de Dios? ¿Tendrá el MCC vigencia en la misión esencial de toda la Iglesia, que es la de Evangelizar?
Para finalizar: a pesar de haber ya concluido estas pobres y limitadas reflexiones, no puedo dejar de transcribir las fascinantes y apasionadas palabras de nuestro pastor supremo, Benedicto XVI, en uno de los últimos párrafos – el 39 – de la “Dios es Amor”. Aquí están: “Fe, esperanza y caridad están unidas. La esperanza se relaciona prácticamente con la virtud de la paciencia, que no desfallece ni siquiera ante el fracaso aparente, y con la humildad, que reconoce el misterio de Dios y se fía de Él incluso en la oscuridad. La fe nos muestra a Dios que nos ha dado a su Hijo y así suscita en nosotros la firme certeza de que realmente es verdad que Dios es amor. De este modo transforma nuestra impaciencia y nuestras dudas en la esperanza segura de que el mundo está en manos de Dios y que, no obstante las oscuridades, al final vencerá Él, como luminosamente muestra el Apocalipsis mediante sus imágenes sobrecogedoras. La fe, que hace tomar conciencia del amor de Dios revelado en el corazón traspasado de Jesús en la cruz, suscita a su vez el amor. El amor es una luz - en el fondo la única -que ilumina constantemente a un mundo oscuro y nos da la fuerza para vivir y actuar. El amor es posible, y nosotros podemos ponerlo en práctica porque hemos sido creados a imagen de Dios. Vivir el amor y, así, llevar la luz de Dios al mundo: a esto quisiera invitar con esta Encíclica”.


Por la Encíclica “Dios es Amor”, ¡Gracias a Dios!

Por la Encíclica “Dios es Amor”, ¡gracias a Benedicto XVI!

Por la Encíclica “Dios es Amor”, al Movimiento de Cursillos de Cristiandad: [image: image1.jpg]


coraje para enfrentar los desafíos; la iluminación del Espíritu Santo para renovar su propia cara y determinación para que, de una vez por todas, haga suya la caminata de la Iglesia!







Pbro. José Gilberto BERALDO
São Paulo, Brasil, 25 de março de 2006

� Bonnin, Eduardo, en “Pélérins en March”, n.12, Dic.2005,p.17, parrafo-4: “El MC no debe ser como los camaleones, mudando constantemente, no solo de pelo, sino de estilo y de humor para adaptarse a la moda del día..No es preciso también desnaturalizar los Cursillos con la falsa pretensión de ajustarlo a los signos de los tiempos, es preciso analizar mucho más, estudiar a fondo el carisma fundacional a la luz de los signos de los tiempos. No solamente el tiempo de ahora, sino también el que vendrá. Lo que muy diferente del deseo de algunos de incorporar cueste lo que cueste, sin discernir todo lo que dice el Santo Padre en sus discursos o, en otros documentos publicados, desde “lo alto”.


Pujol, Francisco F., Historia y Memoria de Cursillos , Ed.La Llar del Libre, S.A.,1991, Barcelona, p.228:  “También detecto otro sentimiento paralelo, ya que muchos piensan que la vuelta a las fuentes es pura nostalgia, y que lo que precisan los cursillos es modernizar y alterar métodos y contenidos. Parten casi todos  estos intentos del afán de repensar las Cursillos a la luz de cada nuevo documento pontificio o sinodal…. 





� Benedicto XVI a los participantes del Congreso Latinoamericano de Comunidades Eclesiales, Bogotá 2006


� idem ib.


� Benedicto XVI  respondiendo a preguntas formuladas por lectores de la Revista “Familia Cristiana”


 


� Encíclica DEA n.39


� idem. N.1b


� idem 1b


� Encíclica DEA 3


�  Juan Pablo II, Haiti, Marzo 1983


� DEA 18


� CF. Estatuto del Organismo Mundial del MCC Art. 3º b); IFMCC 74-150


� Enc. DEA 9a


� id 17b


� Enc. DEA 18


� IFMCC 469


� IFMCC 470


� Recien de terminado de escribir este parrafo he recibido este  texto de Mons.Stanislaw Rilko, presidente do Pontifício Conselho para os Leigos, pronunciado en el I Congresso Latino americano de los Movimentos y Nuevas Comunidades Eclesiales (Bogotá, Colombia, 9 a 12 de Marzo de 2006) donde se lee lo que sigue y que aplico a nuestros Grupos del MCC:  “La formación cristiana debe tener siempre un gran alcance misionero, por que la vocación cristiana es, por su misma naturaleza, vocación y apostolado. La misión ayuda a descubrir en plenitud la propia vocación de bautizados, defiende de la tentación de un repliegue egoísta sobre si mismos, protege del peligro de considerar el propio movimiento de pertenencia como una especie de refugio, en un clima de cálida amistad, para resguardarse de los problemas del mundo”.








� Enc. DEA 15.
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